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LA SERENA

Brasil 431. Casilla 556.

MESA CENTRAL Fono (51) 2 200400 
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CIRCULACION Brasil 431.
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PUBLICIDAD Fono (51) 2 200410
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COQUIMBO 

Centro Impresor El Día Barrio Industrial, 

Calle Nueva Dos 1240. 

Fono (51) 2 200400

OVALLE 

Miguel Aguirre 109. 

Fono: (53)2 448271 - (53)2 448272-

Horario de atención lunes a viernes 

de 09:30 a 12:45 horas 15:30 a 18:00 horas.

Sábados de 10:00 a 12:00 horas.
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OPINIÓN

La Región de Coquimbo ha alcanzado un nuevo récord, aunque se 
trata de algo dudosamente honorífico: es la zona de Chile en donde 
más se ha robado cable del tendido eléctrico a lo largo del año 2024, 
acumulando 26.272 metros hasta septiembre pasado. Se informa 
que este delito masivo está siendo cometido por mafias que operan 
a cualquier hora del día, con sujetos vestidos como operarios contra-
tistas, quienes hacen pingües negocios con la sustracción de alambre 
de cobre. Los destinatarios de ese material son chatarrerías –unas 
legales, otras no– que se encargan de blanquear el material robado, 
el cual acaba siendo exportado bajo el rótulo de “chatarra de cobre”. 

Las empresas de distribución eléctrica y de telecomunicaciones han 
alertado sobre los perjuicios para la población, que padece el corte de 
sus servicios, sin contar con las ingentes pérdidas por reposición de 
tendidos tras cada robo. Fuentes de la industria afirman que, incluso, 
están sufriendo limitaciones para acceder a ciertas áreas operacionales 
por la presencia de actividades ilícitas.

Las organizaciones criminales más temidas son las relacionadas con 
la producción, importación/exportación, distribución y venta de drogas 
ilícitas, las que cuentan con vendedores y “soldados” que se disputan 
las calles con creciente desparpajo. Pero las hay también, como vemos, 
en el robo y tráfico de cables de cobre, amén de otros rubros tales como 
la explotación y venta ilegal de madera –delito íntimamente vinculado 
con los grupos violentistas que operan en el sur del país–, las bandas 
dedicadas al robo hormiga en supermercados y multitiendas, o el 
comercio ilegal de fármacos, juguetes, ropa y cualquier producto de 
fácil consumo, como vemos en todas las grandes ciudades chilenas 
inundadas de comerciantes callejeros.

Hablamos de mafias, verdaderas empresas criminales con ganancias 
espectaculares y capaces de ejercer violencia contra todo aquel que 
se les ponga en el camino.

Es otra manifestación de una inseguridad pública que se ha vuelto 
una asfixiante pseudo-normalidad para millones de chilenos. Se nos 
ha hecho habitual evitar salir de noche, regresar temprano al domicilio 
(mejor dicho, encerrarse en la casa), no portar dinero en efectivo, rodear 
las viviendas y almacenes con rejas de fierro, instalar alarmas, contratar 
guardias, poner botones de pánico, etc. Un largo y creciente listado de 
medidas que van haciendo a los ciudadanos cada vez más presos, más 
temerosos y menos libres, mientras los delincuentes parecen gozar 
de amplias garantías. Una especie de mundo al revés digno de Lewis 
Carrol y su “Alicia en el país de las maravillas”.

Desarrollar y aplicar inteligencia policial, desactivar los centros nervio-
sos de las redes criminales (por ejemplo, impidiendo que las cárceles 
funcionen como sedes mafiosas), seguir las finanzas de las mafias, 
mejorar la persecución conjunta con otros países, son parte de las 
acciones que necesitamos emprender con urgencia. Eso y recomponer 
nuestro tejido social, con mejores políticas educacionales, culturales 
y deportivas, espacios de participación y, por supuesto, trabajos de 
buena calidad.

En la novela Alicia despierta y entiende que sus aventuras fueron 
un sueño. En nuestra realidad, países como Colombia, Ecuador o El 
Salvador llevan décadas viviendo en pesadillas por no actuar a tiempo 
contra el crimen organizado. ¿Logrará Chile despertar?

Crimen organizado: 
hora de tomárselo en serio
Ricardo Guerrero
Gerente de la Corporación Industrial para el 
Desarrollo Regional de Coquimbo

Los robos de vehículos y de objetos en su 
interior en el borde costero de La Serena y 
Coquimbo han generado un problema que 
trasciende la percepción de seguridad y se 
refleja directamente en la economía y en la 
imagen turística de la región. La preocupación 
de los locatarios gastronómicos, quienes han 
reportado una disminución en la afluencia 
de visitantes, es una señal de alerta. 

La Avenida del Mar y la avenida Costanera 
son más que destinos turísticos; son motores 
económicos que sostienen una red de servicios 
y empleos. La delincuencia afecta no solo a 
los restaurantes y negocios locales, sino a 
todo el ecosistema turístico, desde hoteles 
hasta actividades recreativas. La baja en 
el flujo de turistas provoca una cadena de 
efectos negativos que se traduce en pérdidas 
económicas y una menor competitividad 

frente a otros destinos nacionales.
Es urgente que las autoridades tanto del 

Gobierno central como municipales im-
plementen un plan de seguridad integral y 
continuo, no limitado a la temporada estival. 
Las soluciones deben incluir un refuerzo en 
la presencia policial, el uso de tecnología 
como cámaras de vigilancia de alta definición 
y una mejor coordinación entre los distintos 
actores de seguridad pública. La colaboración 
con los locatarios para establecer medidas 
preventivas y protocolos ante ilícitos también 
es fundamental.

Recuperar la confianza de los visitantes 
y residentes no solo fortalecerá la econo-
mía local, sino que contribuirá a proyectar 
una imagen de región comprometida con la 
protección de su comunidad y de quienes la 
eligen como lugar de descanso.

Recuperar el borde costero
La delincuencia afecta no solo a los restaurantes y negocios locales, sino a 
todo el ecosistema turístico, desde hoteles hasta actividades recreativas.

EDITORIAL

En nuestro país muchas mujeres 
deciden iniciar sus propios nego-
cios, impulsadas por el deseo de 
independencia económica, reali-
zación personal y la posibilidad de 
aportar a sus familias y la sociedad 
de manera única. Sin embargo, esta 
ruta no es fácil o está exenta de 
dificultades y en muchos casos las 
mujeres deben enfrentar barreras, 
tanto estructurales como culturales, 
las cuales reflejan una desigualdad 
de género persistente que limita el 
potencial emprendedor femenino.
Al momento de ahondar en las cau-

sas que puede generar esta brecha, 
podemos identificar diversas causas, 
una de las primeras dificultades surge, 
desde las perspectivas de las barreras 
culturales y estereotipos de género, 
ya que tradicionalmente, las mujeres 
han sido vistas como responsables 
principales del hogar y la familia, lo 
que limita sus oportunidades para 
dedicarse a actividades profesionales 
o empresariales. Este sesgo cultural 
implica en la mayoría de las mujeres 
siguen asumiendo la mayor parte de 
las responsabilidades domésticas 
y de cuidado, esto crea una doble 
carga para las emprendedoras, que 
deben equilibrar las demandas de su 
negocio con las obligaciones familiares.
Otra barrera importante es el acceso 
limitado al financiamiento que deben 
enfrentan las mujeres emprendedoras 
en Chile, lo que las conlleva a depender 
de programas de apoyo y financia-
miento del gobierno o de recursos 
personales o familiares. También 
hay que considerar la falta de re-
presentación femenina en puestos 
de liderazgo también contribuye a 
generar una brecha en el acceso a 
contactos influyentes y oportunida-
des de networking para las mujeres
Estas dificultades se convierten en bre-
chas, las cuales se ven plasmadas en 

distintos niveles, por ejemplo, en la VII 
Encuentra de Microemprendimiento, 
se señala que en el caso del microem-
prendimiento el 59,3% corresponde 
a Hombres y el 40,7% a mujeres, y 
desde la perspectiva de la formalidad 
solo 36,8% de las mujeres realizan sus 
actividades de manera formal en con-
traste con los el 45,1% de los hombres.
Desde una mirada de la creación 
de nuevas de empresa, en base a 
los datos publicados por el Servicio 
de Impuesto Internos, el año 2023, 
solo el 16,3% de las empresas fueron 
generadas con RUT asociado a género 
femenino, en comparación con un 
23,4% asociadas a RUT de género 
masculino, el restante 60,3% se en-
cuentra asociado a personas jurídicas.
Estos datos nos demuestran que 
es necesario un esfuerzo conjunto 
que involucre tanto al sector público 
como al privado. Las políticas públicas 
deben enfocarse en la eliminación 
de las barreras estructurales que 
enfrentan las mujeres, promoviendo 
la igualdad de género en todos los 
niveles. Al mismo tiempo, es crucial 
fomentar una cultura empresarial 
inclusiva que valore y apoye el empren-
dimiento femenino, reconociendo su 
contribución al desarrollo económico 
y social del país. 

El desafío de 
emprender para 
la mujer en Chile

OPINIÓN

Cristian Saavedra Acuña
Director Ingeniería Civil 
Industrial e Ingeniería 
Industrial
Universidad Andrés Bello 
Concepción
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